Revisando la literatura.

Hasta la fecha en nuestro país no cuenta con antecedentes, en cuanto a la aplicación del método de precios hedónicos al caso de la erosión de la tierra.

La literatura internacional por su parte presenta varios análisis, que se centran básicamente en el precio de la tierra con destino al uso agropecuario y han tratado de estimar el costo marginal de la erosión. 

Miranowski y Hammes (1984) estudian los precios implícitos que tienen los atributos del suelo en Iowa Estados Unidos: Y utilizan los siguientes atributos de la tierra, para explicar el precio de la misma: La profundidad del suelo, la erosividad potencial y la acidez del suelo.

La profundidad del suelo refleja una combinación de factores relacionados con la productividad, directamente observables por el comprador y vendedor.

La erosividad potencial  refleja el impacto de la  intensidad y la cantidad de lluvia en la propiedades del suelo. Y toma en cuenta la Longitud e inclinación de la pendiente.

La acidez del suelo se mide a través del PH.

Palmquist y Danielson (1989) estudian el efecto del control, sobre la erosión y el riego en Carolina del Norte, Estados Unidos.  Su trabajo toma dos variables de interés, la erosión y el control del riego, en particular  para la erosión, la mide en dos formas diferentes. La primera  mide el esfuerzo que representa el gasto en evitar el daño de la erosión. La segunda  mide la erosión actual o fase de erosión, de la tierra.  El riego también tiene dos consideraciones:

La primera si la tierra requiere riego para la producción agrícola  y la segunda si la tierra ya ha sido regada. En cuanto a las variables de control que utilizan, están las de tipo socioeconómico como crecimiento de la población por condado y densidad de población por condado; Otras variables de control refieren a  infraestructura y equipamiento, también controlan por tipo de suelo, tamaño de la parcela, porcentaje de tierra agrícola y producción de tabaco, medido en libras por acre. 

King y Sinden  en Nueva Wales del Sur Australia (1988): Estudian la influencia de la conservación de suelos en el valor de las tierras para uso agropecuario. Las variables implementadas son:  Pendiente, medida en grados; Tamaño del lote medido en hectáreas; Afectación a río, arroyo, laguna etc. La productividad del suelo la mide  a través de una estimación del rendimiento de trigo esperado al próximo año, dividido por el tamaño de la propiedad y también por otra medida, que es el porcentaje de área de tierra arable, del lote transado. La variable erosión se deriva de la condición presente de la tierra que tiene varias maneras:  La primera, costo por hectáreas en conservación de la  tierra. La segunda, considera la pendiente, está la toman como medida de erosión potencial. La tercera es perdida de suelo y se mide en toneladas por hectárea y por año. La ultima es un ranking que refleja la prioridad en recibir un fondo en préstamo para  trabajos de conservación. Se incluyen variables de equipamiento y de cercanía a los centros poblados como control. No incluyo las variables de la segunda etapa que son básicamente características del vendedor porque nosotros por el momento nos centramos en estimar los precios implícitos de la primera etapa del método de precios hedónicos.

David Maddison hace un análisis hedónico de los precios, de las tierras agrícolas  en Inglaterra y Gales (2000): El suelo es clasificado en función de un conjunto de atributos físicos que reflejan la calidad del mismo. Los principales atributos son: 1) El micro-relieve y riesgo de inundación.

2) Textura, estructura, profundidad y rococidad del suelo.

A parte de la calidad del suelo, se incluyen como variables de control,  variables del clima, variables de infraestructura y variables que reflejan la condición jurídica de la propiedad de la tierra. 

Conclusión: No hay solo un modelo de precios hedónicos aplicado al caso de la erosión.  Hay muy pocos trabajos, de esta clase en el ámbito internacional. No hay un modelo para explicar el comportamiento del precio de la tierra  con relación a varios de los atributos que la componen, para países en desarrollo. Esto obliga a especificar un modelo particular para el caso de la erosión en Uruguay, tomando en cuenta la información disponible y la especificidad propia de nuestro país.

